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SÍNTESIS DE POLÍTICAS PÚBLICAS 

SOBRE CAMBIO CLIMÁTICO 

RESUMEN 

Esta síntesis de política pública discute fundamentalmente la relación entre crecimiento económico y  
consumo de energía y emisiones de CO2. En este sentido, los países de América Latina y el Caribe 
tienen el desafío de elaborar políticas públicas que procuren la reducción de las emisiones de Gases 
de Efecto Invernadero, principalmente aquellas provenientes del sector energético, sin menoscabar el 
desarrollo de los países. Para atender el problema, las políticas públicas encaminadas a incrementar la 
eficiencia energética y el impulso de las tecnologías limpias podrían ser congruentes con el crecimiento 
económico de la región. Asimismo, los gobiernos también se encuentran implementando distintos tipos 
de medidas para incentivar el uso de energías renovables. La factibilidad de estas medidas requiere 
ser contextualizada para cada país. 

MENSAJES PARA LA POLÍTICA PÚBLICA 

Para lograr separar las sendas del desarrollo 
económico de los países de América Latina y el 
consumo energético y las emisiones de 
contaminantes a la atmósfera sería importante 
que se considere: 

 Implementar acciones que permitan aumentar 
la eficiencia energética mejorando la oferta y la 
demanda de energía. 

 Diversificar la matriz energética impulsando 
la adopción de energías renovables y de 
tecnologías limpias. 

 Acompañar la implementación de medidas 
con información que permitan dar a conocer 
los beneficios de las mismas. 

 Diseñar estrategias que tomen en cuenta 
los posibles impactos que éstas podrían 
generar sobre otros sectores de la economía y 
sobre las características culturales y 
costumbres de las minorías. 

 

INTRODUCCIÓN 

América Latina y El Caribe tienen una baja 
participación respecto a las emisiones 
mundiales. En el año 2012, la región contribuyó 
con 3,130 millones de toneladas métricas de 
dióxido de carbono equivalente (MtCO2e)

2
 lo 

cual representó, aproximadamente, un 7% de 
las emisiones totales de los Gases de Efecto 
Invernadero (GEI) globales, ello sin contar las 
emisiones de cambio de uso de suelo ni 
bosques (WRI, 2015). 

El crecimiento económico de la región genera un 
incremento en el consumo de energía y, al 
menos en una primera fase, un aumento de las 

emisiones de CO2 (Saboori et al., 2014). 
Asimismo, dada la importancia del sector 
energético en las economías de los países de la 
región, se ha podido evidenciar que el 
crecimiento en el consumo de energía está 
asociado a un crecimiento proporcional del 
Producto Interno Bruto (PIB) (Galindo y 
Sánchez, 2005). Sin embargo, como el uso de 
combustibles fósiles como fuente de energía es 
importante en la región, su incremento genera 
mayores emisiones de CO2, dando lugar a una 
incompatibilidad con la sustentabilidad (Saboori 
et al., 2014). 

En este sentido, uno de los principales retos al 
momento de establecer estrategias para la 

 

1 Esta síntesis de política pública se basa en el estudio elaborado por Heres, D. “Cambio climático y el sector energía en América Latina”, 
Documentos de Proyectos (2015). 
2 Emisiones de GEI totales sin considerar cambios de uso del suelo ni bosques.  
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conservación de energía, está en evitar o 
reducir los impactos del calentamiento global y 
los niveles crecientes de emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero (GEI), sin impedir el 
crecimiento de los países de la región (Aspergis 
y Payne, 2009, Francis et al. 2007 y Chang et al. 
2011).Para esto, es importante la construcción 
de  políticas  públicas  que  permitan  la 
reducción de  las  emisiones  de  GEI,  con  
énfasis  en aquéllas que provienen del sector 
energético, sin afectar negativamente el 
crecimiento económico. 

Existen distintas estrategias que los países de la 
región han ido adoptando para poder atender el 
problema. En primer lugar, la re-estructuración 
de la matriz energética de los países de la 
región hacia una mayor participación de fuentes 
de energías alternativas y renovables, podría 
contribuir a la reducción de la dependencia de 
los combustibles fósiles. En segundo lugar, la 
disminución de costos energéticos a través de 
incrementos en la eficiencia energética y de la 
adopción de tecnologías más limpias, podría 
contribuir a alcanzar el consumo de energía 
proyectado para el crecimiento de la región, 
considerando disminuciones en las emisiones 
de GEI. En tercer lugar, la implementación de 
medidas de eficiencia energética en el sector de 
transporte tiene un alto potencial de mitigación y 
puede resultar viable para la reducción de sus 
emisiones. En cuarto lugar, la adopción de 
medidas enfocadas en generar modificaciones 
en los patrones de consumo en los hogares, la 
industria y en el sector productivo, podría 
contribuir  a  hacer  más  eficiente  el  consumo 
de energía. 

El análisis que se presenta en esta síntesis de 
política pública parte del estudio sobre la 
relación entre el crecimiento económico y el 
consumo de energía. Asimismo, presenta 
diferentes escenarios relacionados con los 
posibles resultados de la implementación de 
políticas enfocadas en generar cambios en las 
matrices energéticas, procurar la eficiencia 
energética y la adopción de nuevas tecnologías, 
disminuir las emisiones del sector transporte, 
modificar los patrones de consumo en los 
hogares e industrias y presentar otras políticas 
que también contribuyen a ser más eficientes en 
el consumo de energía en la región. Finaliza con 

consideraciones finales respecto a otros 
sectores que requieren ser considerados al 
momento de establecer este tipo de políticas. 

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y 

CONSUMO DE ENERGÍA 

Diversos estudios han permitido identificar que 
el crecimiento económico de varios países de 
América Latina y el Caribe está vinculado con 
los aumentos en el consumo de energía (Pao y 
Tsai, 2011, Saboori et al., 2014 y Galindo y 
Sánchez, 2005). Asimismo, entre los años 1971 
y 2012, la relación entre la intensidad de las 
emisiones de carbono con el ingreso de los 
países se ha mantenido con algunas 
variaciones, sugiriendo, de este modo, la 
existencia de una trayectoria acoplada del 
ingreso y de las emisiones (IEA, 2015). Es 
importante anotar que en la región se proyecta 
un importante crecimiento de la demanda de 
energía (IIASA, 2015a). 

En este sentido, al momento de establecer 
estrategias para la conservación de energía, 
tales como imponer límites absolutos al 
consumo energético, debe considerarse que ello 
podría impactar negativamente el crecimiento 
económico y el ingreso (Aspergis y Payne, 2009, 
Francis et al. 2007 y Chang et al. 2011). Bajo 
esta perspectiva y considerando que los 
combustibles fósiles son importantes en la 
matriz energética de los países de la región, las 
mejoras en eficiencia energética son esenciales 
para contribuir a la separación de las sendas 
entre el desarrollo económico y el consumo 
energético (De Freitas y Kaneko, 2011). Aún 
más, si se desestima la adopción de medidas de 
eficiencia energética y de diversificación de 
energías, con énfasis en las renovables, 
entonces es muy probable que las emisiones de 
CO2 también vayan en aumento (Sheinbaum-
Pardo y Ruiz, 2012). 

 

Hipótesis  de  causalidad  del  crecimiento  económico   

y la energía 

La  hipótesis  del  crecimiento  indica  la  existencia  de  un  
nexo  causal  entre  el  consumo  energético  y  el 
crecimiento económico. 
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PUNTO DE INFLEXIÓN Y CONSUMO 

DE ENERGÍA 

Como se ha presentado anteriormente, el 
crecimiento económico genera aumentos en el 
consumo de energía y en las emisiones de 
CO2e. Sin embargo, este impacto se reduce a 
medida que los países alcanzan niveles más 
altos de desarrollo económico (Medlock y 
Soligo, 2011 y Pao y Tsai, 2011).  Se ha 
observado que los países más pobres y los más 
ricos de la región mantienen una tendencia de 
decrecimiento en la elasticidad de las emisiones 
con respecto al PIB mientras que los medios, es 
decir aquellos con PIB per cápita entre 
USD$936 y USD$3,848, muestran una 
tendencia creciente (Galindo y Samaniego, 
2010). Con base en diversos estudios, es 
posible indicar que en América Latina y el 
Caribe, el punto de inflexión, aproximado, para 
que la eficiencia energética comience a mejorar 
se daría a partir de los 4,000 dólares 
americanos per cápita (Medlock y Soligo, 2011, 
Pao y Tsai, 2011, Galindo y Samaniego, 2010). 

 

En este sentido, a medida que los países de la 
región van aumentado su nivel de ingresos, 
antes de llegar al punto de inflexión, el escenario 
se caracterizaría por presentar una menor 
eficiencia energética y mayores emisiones de 
CO2eq. Por el contrario, aproximadamente a 
partir de los 4,000 dólares americanos per 
cápita, el escenario presenta una mayor 
eficiencia energética y una reducción en las 
emisiones (Gráfico 1). 

CAMBIOS EN LAS MATRICES 

ENERGÉTICAS  

En América Latina y el Caribe, se ha proyectado 
un crecimiento importante de la demanda de 
energía (IIASA, 2015a). Asimismo, se ha 
previsto que en las siguientes décadas se tendrá 
una participación significativa de las fuentes 
convencionales (petróleo y gas) y de las fuentes 
de biomasa (principalmente biocombustibles) en 
las matrices energéticas. Se destaca también 
que, en comparación con el resto del mundo, la 
participación del carbón como fuente de energía 
sería mínima (Gráfico 2). 

Para que la región pueda consumir la energía 
proyectada para su crecimiento y se pueda 
disminuir las emisiones de GEI, es importante 
poder reducir los costos energéticos por medio 
de incrementos en la eficiencia energética y la 
adopción de tecnologías más limpias. Existen 
estudios que presentan las posibles opciones de 
estrategias, así como sus beneficios. 

En Brasil, diversos estudios han estimado 
distintos escenarios en los que las medidas de 
eficiencia energética y el impulso de las 
energías renovables podrían contribuir a una 
reducción del 13% del consumo de energía. 
Asimismo, la participación de energías 
renovables podría alcanzar entre un 45% y un 
51% del total de la energía utilizada en Brasil y 
su importancia podría llegar a ser similar a la de 
las fuentes de energía basadas en petróleo 
(Geller et al., 2004 e Imran y Barnes, 1990). 

En Perú se ha identificado que una mayor 
participación del gas natural en su matriz 
energética, tendría resultados positivos en la 
mayoría de los sectores (Gonzales y Nebra, 
2012). Asimismo, la utilización de sistemas 
híbridos (eólico – solar) en áreas rurales 

 

Curva ambiental de Kuznets 

La curva ambiental de Kuznets sugiere que en la medida en 
que los países se vuelven más ricos, la preocupación por el 
ambiente crece, lo cual conduce a políticas que lo protejan. 
Asimismo,  las  preferencias  se  alejan  de  aquellos  bienes  
y  servicios  que  generan  más  daño  al  ambiente 
(PNUMA, 2012).  

Gráfico 1. Relación de la Curva de Kuznets y el 
consumo de energía 

Fuente: Elaboración propia con base en Medlock y Soligo, 2011, Pao 

y Tsai, 2011 y Galindo, L.M. y J. Samaniego, 2010. 



 

 

6 

permitirían reducir los costos de generación de 
energía en un orden de entre 22% y 30% (Ferrer
-Martí, et al. 2013). 

En Nicaragua, la sustitución de diesel por 
energías renovables y el mejoramiento del 
alumbrado público, podrían contribuir con una 
mayor eficiencia energética y menores costos 
de la provisión de servicios energéticos, 
respectivamente. Esto ayudaría al país a 
dirigirse a un sistema de electricidad bajo en 
emisiones (Casillas y Kammen, 2011). 

En México, a pesar de que las trayectorias de 
crecimiento de su consumo energético están 
basadas en combustibles fósiles (Santoyo-
Castelazo y Azapagic, 2014), en un escenario 
en el que entre los años 2005 y 2030 se de una 
mejora en el uso de biocombustibles, estos 
podrían suministrar entre un 8.08% y un 16.17% 
del total de la energía consumida en el país 
(Islas et al., 2007). 

En Colombia se han planteado estrategias para 
utilizar el potencial energético de las aguas 
marinas mediante un sistema de Conversión de 
Energía Termal Oceánica. Con éste se podría 
producir 50% de la demanda de electricidad en 
la Isla de San Andrés, además de generar otros 
co-beneficios ambientales (Arbex y Perobelli, 
2010). 

ADOPCIÓN DE NUEVAS 

TECNOLOGÍAS 

Los gobiernos de la región han buscado 
implementar distintas estrategias para poder 
incentivar el uso y las inversiones en energías 
que permitan mejorar la eficiencia energética. A 
su vez, estas estrategias han dado lugar a un 
uso más diversificado de energías renovables. 

El mecanismo FIT es implementado por varios 
países de la región (Jacobs et al., 2013). En los 
casos de Chile y Brasil, la implementación del 
mecanismo denominado Feed-In-Tariff, ha 
permitido el crecimiento del mercado de 
energías renovables más eficientes, esto se ha 
debido principalmente a la larga duración de los 
contratos, los cuales pueden llegar a abarcar un 
periodo de entre diez y treinta años (Aravena et 
al. 2012 y Geller et al. 2004). 

 

 

Gráfico 2. Proyecciones de demanda de energía por fuente para América Latina y el Caribe y el Mundo 

Nota: Proyecciones bajo el escenario MESSAGE: Escenario con mayor forzamiento radiativo implicando menores esfuerzos de mitigación. 
Fuente: RCP (IIASA, 2015b). 

Feed-In-Tariff 

El Feed-In-Tariff (FIT) es un instrumento económico que fija 
un precio de electricidad por un tiempo determinado basado 
en incentivos directos en el que se da un beneficio 
económico  a  las  personas  que,  de  manera 
independiente,  generan  energía  renovable  y  la 
suministran  a  la  red.  Su  objetivo  es  incentivar  las 
inversiones en energías renovables.  

Comisión Económica para América Latina                

y el Caribe 

América Latina y el Caribe Mundo 
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Por otra parte, para que la transferencia de 
tecnologías limpias desde países desarrollados 
hacia América Latina y el Caribe tenga buenos 
resultados, es necesario que los países de la 
región se encarguen de su difusión interna 
(Francis et al., 2007, Glachant y Ménière, 2011 y 
Pao y Tsai, 2011). En la experiencia de Chile 
con la transferencia de energía eólica, la 
principal conclusión fue que para que la 
transferencia tecnológica funcione en una 
economía pequeña como Chile, se debe 
garantizar una demanda interna y debe haber 
acceso a mercados regionales para atraer 
proveedores extranjeros con el conocimiento 
que les permita aprehender de manera 
adecuada la tecnología (Pueyo et al., 2011). 

 

 

 

MENOR CONTAMINACIÓN DEL 

SECTOR VEHICULAR 

En cuanto a las emisiones provenientes del 
sector transporte, éstas pueden reducirse 
aumentando la eficiencia de los motores 
vehiculares y con una mayor utilización de los 
biocombustibles. Por otra parte, la sustitución de 
combustibles por fuentes con menor contenido 
de carbón tiene un alto potencial de mitigación 
de emisiones. Sin embargo, los costos 
asociados pueden resultar mayores comparados 
con  los  de  las  medidas  para  mejorar  la 
eficiencia energética. 

En Chile, se ha proyectado que para el año 
2020, las políticas relacionadas con los peajes, 
la eliminación de preferencias tributarias a 
camiones, las restricciones al uso del automóvil 
y el mejoramiento del sistema de transporte de 
personas,  incluyendo  el  metro,  podrían  dar 
lugar a  un  escenario  bajo  en  emisiones  
(O’Ryan et al., 2001). 

Asimismo, los gobiernos de la región optan por 
el uso de regulaciones directas para incentivar el 
uso de energías renovables. Por ejemplo, los 
mandatos para mezclar biocombustibles con los 
combustibles tradicionales son ampliamente 
utilizados en la región. En el caso de Brasil, éste 
lleva impulsando el uso de etanol de caña de 
azúcar y actualmente, este país impone un 
mandato de hasta el 30% para etanol y del 5% 
para el biodiesel (Global Renewable Fuels 
Alliance, 2014). Sin embargo, en el caso del 
etanol, es importante evaluar si su utilización 
resulta en reducciones de las emisiones, aún al 
incluir los impactos en la conversión indirecta del 
suelo y el consumo del agua. 

Asimismo, Colombia, Argentina, Uruguay, Perú, 
Paraguay, Panamá y Costa Rica han impuesto 
mandatos de etanol y diesel (Global Renewable 
Fuels Alliance 2014). Sin embargo, la bioenergía 
es cuestionada por sus efectos en el uso del 
suelo, el cual tiene que competir con los 
recursos para la producción de alimentos y 
puede llevar indirectamente a mayor 
deforestación. Por esto algunos estudios buscan 
alternativas o complementos a la producción de 
biocombustibles que la haga ambientalmente 
sostenible. Por ejemplo, en Brasil se ha podido 

 Estudio de Caso 1. Tendencias del cambio de la 

matriz energética en Brasil  

Desde el año 2004, se ha podido observar una separación 

entre el crecimiento económico y las emisiones de CO2 en 

Brasil. Esto se ha debido a la penetración de energías 

renovables y a la consolidación del mercado de etanol como 

combustible para transporte y electricidad, lo cual ha 

contribuido a reducir la intensidad energética (De Freitas y 

Kaneko, 2011). 

Entre los años 1970 y 2009, el etanol de caña de azúcar y 

las hidroeléctricas han aumentado su participación en la 

matriz energética (de un 6% a un 15% en el caso del etanol 

y de un 7% a un 16% en el caso de las hidroeléctricas). Por 

el contrario, la utilización de biomasa como la leña disminuyó 

de un 35% a un 11%. Por su parte, el petróleo se mantuvo 

con una participación de alrededor del 45% durante este 

periodo en el cual el consumo de energía total en Brasil 

creció en 259% (De Freitas y Kaneko, 2011). 

Asimismo, se ha estimado que, para el año 2030, el país 

podría reducir en un 30% su demanda de energía si 

aprovecha su potencial hidroeléctrico, de biomasa y solar 

para modificar su matriz energética y acompaña esto con 

medidas  para  aumentar  su  eficiencia  energética  

(Andrade et al., 2014). 

Finalmente, existe una tendencia creciente del uso del gas 

natural para la generación de electricidad en Brasil. Para el 

año 2022, se estima que éste podría ser la fuente primaria 

de energía para producir electricidad, incluso podría estar 

por encima de las hidroeléctricas (Vahl y Filho, 2015).  

El cambio climático y el sector de energía                  
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encontrar que los impactos de la producción de 
biodiesel pueden ser mitigados si se sigue una 
política de optimización de la producción de 
alimentos y bioenergía acompañado de una 
zonificación de la misma. Asimismo, se 
recomienda incrementar los rendimientos de 
cultivos, diversificar las materias primas y 
adoptar procesos químicos que efectivicen el 
proceso de obtención de biodiesel. Esto podría 
ayudar  a  reducir  el  impacto  en  el  uso  del 
suelo  y  por  tanto  en  las  emisiones  
(Geraldes et al., 2014). 

EFICIENCIA ENERGÉTICA EN LOS 

HOGARES E INDUSTRIA  

Las medidas enfocadas en mejorar la eficiencia 
energética en hogares e industria se destacan 
porque tienen un potencial de reducción de 
emisiones sin incurrir en costos económicos 
significativos. Inclusive, estas medidas podrían 
generar beneficios económicos, además de 
poder contribuir con una mayor eficiencia y uso 
de tecnologías limpias. Por su parte, se ha 
observado en varios países de la región que 
cuando se presentan variaciones en el precio de 
la energía eléctrica, el sector residencial 
presenta una menor sensibilidad a modificar su 
consumo eléctrico que el sector industrial y 
comercial. Esta situación podría limitar la 
efectividad de las políticas de precios para 

reducir la demanda de energía en los hogares, 
principalmente (Schmidt y Lima, 2004). 

CAMBIOS EN LA OFERTA Y LA 

DEMANDA DE ENERGÍA 

Existen distintas medidas que se han ido 
implementando en la región que pueden 
contribuir a generar cambios tanto en la oferta 
como en la demanda de energía. 

En primer lugar, para introducir cambios en el 
comportamiento del productor, es posible utilizar 
instrumentos de política ambiental como son los 
créditos fiscales o subsidios. Estos permitirían la 
renovación del parque automotor utilitario 
(camiones, buses, tractores, etc.), el incremento 
de la eficiencia energética en la industria y la 
expansión de energías alternativas, como la 
geotérmica y el desarrollo de biocombustibles. 

En segundo lugar, el establecimiento de 
portafolios que incluyan un porcentaje de 
energía renovable diferente a las hidroeléctricas. 
Estas medidas consisten en orientar a las 
compañías distribuidoras de electricidad de 
manera que cuenten con un portafolio que 
incluya un porcentaje de energía renovable 
diferente  a  las  hidroeléctricas,  como  en  el 
caso chileno. 

En tercer lugar, según un estudio de la Comisión 
Nacional de Energía de Chile, las medidas de 
eficiencia energética, como los etiquetados 
verdes de aparatos electrodomésticos, la 
insulación y las campañas de información,  
podrían hacer que la demanda de electricidad 
del sector residencial disminuya en un 20% en 
este país (Mundaca, 2013). 

En cuarto lugar, el mejoramiento del diseño de 
viviendas de interés social puede ayudar a 
disminuir el consumo de energía y beneficiar a 
los estratos más bajos. En Brasil, la política 
pública vinculada con la construcción de 
viviendas en Mangueira, Río de Janeiro, ha 
presentado problemas porque existen 
deficiencias en el control térmico de las casas. 
Esto genera una sensación térmica más alta de 
lo normal, causando incrementos en los gastos 
de los hogares en aparatos que les permitan 
regular la temperatura a una deseada. En este 
sentido, el diseño adecuado de las viviendas es 

 

Estudio de Caso 2. Causales de éxito de la política 

de precios a la energía en Brasil 

En Brasil, la sequía del año 2001 tuvo como consecuencia 

una reducción en la producción de energía proveniente de 

las hidroeléctricas. Ante la disminución de la oferta 

energética, el gobierno tuvo que implementar un esquema 

de precios para satisfacer la demanda de electricidad. Esta 

medida consistía en que aquellos hogares que hubiesen 

rebasado una meta de consumo pagarían una tarifa 

adicional, mientras que aquellos hogares que hubiesen 

consumido por debajo del límite permitido recibirían un 

descuento. El resultado de la estrategia permitió el 

racionamiento exitoso de la demanda de electricidad. La 

efectividad de la medida estuvo ligada a una comprensión 

íntegra del consumo medio de energía y a un sistema claro 

de incentivos económicos para influenciar el consumo. 

Asimismo, estuvo acompañada de una campaña de 

información en la que se dio a conocer cuáles podrían ser 

los beneficios vinculados con los ahorros de energía, así 

como con la concienciación respecto a los efectos de la 

sequía (Schmidt y Lima, 2004). 
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un  factor  clave  para  poder  hacer  un  uso  
más eficiente de la energía (Bodach y 
Hamhaber, 2010). 

IMPACTOS EN OTROS SECTORES: 

EJEMPLOS NACIONALES  

Existen sectores que son afectados 
directamente por cambios en el sector 
energético y por el cambio climático. En este 
sentido, durante la elaboración de políticas 
públicas dirigidas al sector energético y a la 
mitigación del cambio climático, sería necesario 
considerar los efectos en otros sectores, así 
como el respeto a las diferencias culturales y 
costumbres de las minorías. 

En el sector salud, en Argentina, las medidas 
políticas vinculadas con los costos médicos y las 
pérdidas de productividad podrían ser más 
eficientes si se considerasen los beneficios de la 
mitigación de la emisión de los GEI a través de 
la reducción de la contaminación. En este 
sentido, el rol del cambio climático sobre los 
costos locales de salud resulta evidente (Grand 
et al., 2002). 

En el sector de abastecimiento de agua y de 
generación de hidroelectricidad, en Perú se ha 
observado que debido a los menores flujos de 
deshielo de los glaciares, resultaría necesario 
realizar nuevas inversiones en represas y 
sistemas de irrigación (Andersen et al., 2009). 

Sin embargo, el desarrollo de una política 
energética requiere ser integral y correctamente 
especificada, considerando la coherencia con 
las poblaciones y tradiciones indígenas y entre 
las distintas acciones vinculadas con la política 
(Escribano, 2013). 
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